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58 FMR 30BRASIL: DIEZ AÑOS DE PROTECCIÓN A LOS REFUGIADOS
Han pasado tres años desde que Japón lanzó su primer Plan de 
Acción Nacional de Medidas para Combatir la Trata de Personas. 
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física y jurídica y las mujeres en situación 
de riesgo. La atención especial a las 
mujeres en peligro, sobre todo a las que 
son cabeza de familia o sobrevivientes 
de la violencia, ha obtenido resultados 
extremadamente positivos en cuanto 
a la integración local. Se calcula que el 
20% de los refugiados reasentados en el 
país son mujeres cabezas de familia. 
En 2004, en el marco del Plan de Acción 
de México para fortalecer la protección 
internacional de los refugiados en 
América Latina,4 Brasil propuso una 
iniciativa regional pionera denominada 
Programa de Reasentamiento Solidario. 
Basado en los principios de solidaridad 
internacional y de la responsabilidad 
compartida, el programa invita a los 
países a reasentar a los refugiados 
acogidos en la actualidad por los países 
de la región donde se acusa de forma 
desproporcionada su aﬂuencia masiva, 
como en el caso de Ecuador y Costa 
Rica, que reciben grandes contingentes 
de personas que huyen de Colombia. 
El programa no sólo ha logrado fomentar 
el reasentamiento en países como Chile y 
Argentina, sino que también ha reforzado 
en gran medida la iniciativa brasileña. 
En un esfuerzo descentralizador, 22 
ciudades de todo el país han participado 
en él, además de otros 80 nuevos 
socios del sector público y privado. Se 
han programado nuevas misiones de 
reasentamiento en Ecuador y CONARE 
aprueba frecuentemente la admisión de 
refugiados procedentes de Colombia.
Otra gran innovación del programa 
brasileño consiste en el procedimiento 
de reasentamiento de emergencia, 
establecido en 2005, mediante el cual 
las solicitudes de los refugiados que se 
encuentran en peligro inminente pueden 
ser examinadas en unas 72 horas. Si se 
aprueba el reasentamiento, llegan a Brasil 
en siete días como máximo. Desde ﬁnales 
de 2007, se han sometido 60 casos a este 
procedimiento con un resultado favorable. 
Gracias a su sólida experiencia en 
reasentamientos en América Latina, 
CONARE ha decidido ampliar su 
programa fuera de la región. En 2007, 
un grupo de 108 refugiados palestinos 
llegaron a Brasil procedentes del campo 
de Ruweished, en el desierto jordano, 
huyendo de la persecución en Iraq, 
después de que se les negara la protección 
en varios países que tradicionalmente 
habían concedido reasentamientos. 
Desafíos para el futuro
Pese a estos diez años de avances 
positivos, persisten muchos desafíos. El 
mayor de ellos consiste en la autonomía 
y la sostenibilidad de los refugiados. Las 
deﬁciencias en educación y formación 
profesional diﬁcultan a algunos refugiados 
la tarea de encontrar trabajos adecuados 
u oportunidades de tener ingresos en el 
país, algo que, por supuesto, comparten 
con algunos nacionales brasileños.
La descentralización de la asistencia a los 
refugiados supone también un problema 
para un país del tamaño de un continente, 
como es Brasil. Se están poniendo en 
práctica nuevas inversiones, asociaciones 
con gobiernos locales y campañas de 
información pública a ﬁn de mejorar la 
calidad del acogimiento de refugiados 
y su atención en todas las partes del 
país, y optimizar los procedimientos 
de asilo y la integración local. 
En resumen, el principal reto a que 
debe enfrentarse el Comité consiste 
en fomentar la integración total de 
los refugiados, facilitando su acceso a 
las prestaciones sociales, además de 
fomentar una mayor participación del 
sector privado. Creemos que la estructura 
tripartita (gobierno, sociedad civil y 
Naciones Unidas) establecida para la 
aplicación de la política sobre refugiados 
en Brasil constituye la principal ventaja 
de CONARE y un modelo para otros 
comités nacionales de todo el mundo. 
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El compromiso de la Organización 
Internacional para las Migraciones 
(OIM) con el problema de la trata de 
personas en Japón se remonta a 1996, 
fecha en la que publicó un informe donde 
exponía la inaceptable situación de las 
mujeres ﬁlipinas que habían llegado a 
Japón víctimas de la trata. Ese informe 
y otras advertencias anteriores lanzadas 
por diversas ONG recibieron escasa 
atención pública. Sin embargo, en 2003 
el Comité de las Naciones Unidas para 
la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer1 recomendó al gobierno 
japonés que aumentara sus esfuerzos 
por combatir la trata de personas y, en 
2004, el Departamento de Estado de los 
Estados Unidos, en su Informe Anual 
sobre la Trata de Personas2 , incluía a 
Japón en el nivel 2 de su deshonrosa 
lista, lo cual incitó al gobierno a mostrar 
una mayor voluntad por reconocer 
el problema de la trata en Japón. 
Un Equipo de Trabajo Interministerial, 
establecido en abril de 2004, adoptó el 
Plan de Acción Nacional en diciembre 
de dicho año, que entró en vigor en abril 
de 20053. Mientras tanto, el parlamento 
japonés ratiﬁcó el Protocolo para 
Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata 
de Personas Especialmente Mujeres 
y Niños (Protocolo de Palermo), que 
complementa la Convención de las 
Naciones Unidas contra la Delincuencia 
Organizada Transnacional.4 Se 
enmendaron varias leyes y normativas 
durante los meses siguientes para 
evitar la trata, tipiﬁcarla como delito y 
proteger a sus víctimas5, acciones todas 
ellas inusualmente presurosas para el 
gobierno japonés, sobre todo si se tiene 
en cuenta la gran sensibilidad que existe 
en Japón por los temas vinculados a los 
derechos humanos de los inmigrantes.  
Como representante de los derechos 
humanos y del interés de las víctimas, 
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la OIM ha puesto en marcha un amplio 
abanico de actividades de protección 
y ayuda para las víctimas en Japón, 
en colaboración con otros interesados6 
mientras que, en los países de origen, 
el trabajo de la organización destaca la 
necesidad de capacitar a los sobrevivientes 
para facilitar su recuperación y 
rehabilitación, para prevenir que vuelvan 
a caer en las redes de la trata y ofrecerles 
medios de vida alternativos, incluso la 
posibilidad de emigrar de forma legal. 
El desafío de identiﬁcar 
a las víctimas
En los tres últimos años, la OIM ha 
ayudado a 128 víctimas localizadas en 
Japón a regresar y reintegrase de forma 
voluntaria en su país de origen. Nadie 
conoce la cantidad real de víctimas de la 
trata en el mundo7 pero esta cifra es baja 
si tenemos en cuenta que, sólo en 2007, 
más de ocho millones de extranjeros 
entraron en Japón. Las condiciones en 
dicho país, como por ejemplo la escasez 
de oportunidades legales para inmigrar, 
el aumento de la demanda de la mano 
de obra barata en el sector servicios y 
el mayor desarrollo económico del país 
con respecto a la mayoría de sus vecinos, 
atraen a los traﬁcantes. Se puede pensar 
que el reducido número de víctimas 
localizadas no reﬂeja la realidad, sino 
más bien la diﬁcultad de contactar con las 
potenciales y de identiﬁcar a las reales, 
dada la mayor soﬁsticación de las técnicas 
de control empleadas por los traﬁcantes.
Todas las víctimas localizadas eran 
mujeres y niñas. Este hecho conﬁrma el 
fuerte estereotipo de género vinculado 
a la trata de personas en Japón, aunque 
no todas fueron explotadas sexualmente: 
a algunas se las explotaba laboralmente. 
En contra de la presunción general de 
que a muchas de ellas se las rescataría 
de los barrios bajos de Tokio, la mayoría 
de las víctimas trabajaban en bares en 
ciudades y pueblos pequeños, y otras 
se encontraban en zonas rurales. 
Gran parte de las víctimas procede 
de Filipinas o Indonesia. Existe otro 
grupo menos numeroso de tailandesas, 
junto con algunas de Colombia, China 
y la República de Corea. Este dato no 
coincide con la creencia popular de que 
la mayoría de víctimas son colombianas, 
ﬁlipinas o tailandesas, e indica la rapidez 
con que los traﬁcantes se adaptan al 
desarrollo de las medidas contra la trata 
y modiﬁcan rutas y países de origen.  
Los tipos de visado que se utilizaron para 
entrar en Japón eran en su mayoría “de 
artista” o de “visitante temporal”. Cuando 
el gobierno revisó sus procedimientos 
de obtención de visado, el número de 
víctimas que entró en Japón como “artista” 
descendió en un 75%. Recientemente, 
se ha producido un aumento en el 
número de víctimas que utilizan un 
visado “conyugal”, lo que diﬁculta la 
detección de casos reales o potenciales 
de trata por parte de las autoridades, 
ya que tendrían que entrometerse en la 
vida privada de la gente. Para mayor 
sorpresa, gran parte de las víctimas 
entraron en Japón con pasaportes y 
otros documentos de inmigración 
auténticos, lo cual sugiere que, por sí 
sola, la intensiﬁcación de los controles 
de inmigración no puede eliminar el 
fenómeno de la trata de personas.  
Identiﬁcar a las víctimas no consiste 
tan sólo en una entrevista ante un 
intérprete. Supone ganarse la conﬁanza 
de alguien que ha sufrido torturas y está 
traumatizado y a quien los traﬁcantes han 
lavado el cerebro para que no confíe en 
las autoridades. Implica darle tiempo para 
recuperarse hasta el punto de que desee 
revelar sus secretos a un extraño. Conlleva 
escucharle y ayudarle a que retome cierto 
control sobre su vida, en un entorno 
extraño. El Manual de Asistencia Directa 
a las Víctimas de la Trata de la OIM8 se ha 
traducido al japonés con este propósito.
Reforzar las medidas 
contra la trata 
La OIM sugiere adoptar las siguientes 
medidas para reforzar aún más 
los pasos que Japón está dando 
contra la trata de personas:
formar a más trabajadores de  ?
la Agencia Nacional de Policía 
y Oﬁcina de Inmigración en la 
identiﬁcación de las víctimas
ofrecer y formar a trabajadores y  ?
asesores bilingües, y garantizar 
una colaboración estrecha y ﬂexible 
entre los refugios públicos y los que 
ofrecen las ONG de forma privada, 
ya que, a menudo, estos últimos 
cuentan con trabajadores bilingües 
con experiencia y formación 
diversiﬁcar las actividades de los  ?
sobrevivientes en los refugios: su 
situación como residente temporal 
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60 FMR 30EN FAVOR DE LOS EXÁMENES MÉDICOS COMO PARTE DEL PROCEDIMIENTO DE ASILO EN LA UE
Muchos solicitantes de asilo sufren 
problemas de salud causados por su 
viaje y por la violencia que lo precedió: 
sobre todo, afecciones de movilidad 
física y enfermedades mentales y 
psiquiátricas, como depresión, miedo y 
trastorno de estrés postraumático. Un 
estudio realizado entre solicitantes de 
asilo iraquíes reveló una alta incidencia 
de las enfermedades psiquiátricas (42%) 
entre los que acaban de llegar a los Países 
Bajos. En ese grupo, una cuarta parte 
sufría depresión y aproximadamente 
una tercera parte, trastorno de estrés 
postraumático. Es evidente que esos 
problemas están presentes durante las 
audiencias de asilo, por lo que interﬁeren 
en su resultado, generando, con 
demasiada frecuencia, su denegación.
En los Países Bajos, al igual que en el 
resto de Europa, apenas se utilizan los 
conocimientos e instrumentos médicos 
y psicológicos en la evaluación de las 
solicitudes de asilo. A menudo, no se 
examinan las secuelas físicas, las quejas 
por problemas médicos o psicológicos, 
ni los conﬂictos concurrentes socio-
culturales o de conducta. Al parecer, 
las autoridades competentes en materia 
de asilo no tienen en cuenta la posible 
relación de esos problemas de salud con 
las experiencias de violencia y tortura.
La investigación médica y psicológica 
en el campo del trauma psíquico indica 
que se produce una interferencia en la 
memoria y una incapacidad de recordar 
sucesos. En consecuencia, muchos 
solicitantes de asilo no pueden ofrecer un 
relato completo y coherente de su viaje. 
Sin embargo, la historia que cuentan 
a las autoridades en la audiencia es 
determinante y suele suponer la concesión 
del permiso de residencia o la expulsión. 
En otros casos, los solicitantes de asilo 
se quedan callados sobre lo que ocurrió 
para protegerse de recuerdos dolorosos. 
También es posible que les parezca 
indecoroso hablar de lo que les sucedió 
porque sea culturalmente inapropiado.
Diﬁcultades para hilvanar 
un relato adecuado
Una togolesa solicita asilo en los Países 
Bajos. Durante la audiencia, llora y 
le dice al oﬁcial que no se encuentra 
bien, que sufre de insomnio y que le 
dan miedo los hombres y los ruidos 
fuertes. Añade que está confundida 
sobre lo que sucedió exactamente. 
Aunque las autoridades la presionan 
para que describa su experiencia, 
sostiene que no puede hablar de ella.
El Servicio de Inmigración y 
Naturalización (IND, por sus siglas en 
neerlandés) rechaza su solicitud. Debido 
a que la solicitante no proporcionó 
documentos para respaldar su alegato, 
el IND no considera su historia creíble y 
la mujer queda detenida a la espera de 
su expulsión. En el centro de detención, 
la visita un médico, que le diagnostica 
depresión y ansiedad severa. No obstante, 
es difícil diagnosticarla debidamente 
La Iniciativa Care Full (un proyecto compartido por Pharos, la 
sección holandesa de Amnistía Internacional y el Consejo Holandés 
para los Refugiados) procura crear una mayor concienciación  
sobre la importancia de los aspectos médicos en el procedimiento 
de asilo.
En favor de los exámenes médicos como 
parte del procedimiento de asilo en la UE 
Erick Vloeberghs y Evert Bloemen
prohíbe a las víctimas, incluso a 
aquéllas que colaboran con la justicia, 
asegurarse un trabajo remunerado. 
Deberían tener derecho a trabajar 
por un sueldo digno, a asistir a 
actividades educativas y a recibir 
formación profesional. Todo ello 
animaría a los sobrevivientes de la 
trata a cooperar con las instituciones 
de justicia, lo cual favorecería, a 
su vez, el enjuiciamiento de los 
delincuentes y la prevención futura
garantizar que los enjuiciamientos  ?
adopten una perspectiva basada en los 
derechos humanos y en la víctima: las 
víctimas que colaboran con la justicia 
ponen en peligro su seguridad y la de 
sus familiares y amigos, aunque a muy 
pocos les acompaña un trabajador o un 
abogado que deﬁenda sus derechos, lo 
cual representa un obstáculo a la hora 
de tomar decisiones independientes 
y con conocimiento de causa
adoptar medidas para los casos en  ?
que la víctima no puede o no desea 
regresar: a ﬁn de que las medidas 
contra la trata no se consideren 
como una forma más de contener la 
llegada de inmigrantes o refugiados, 
se necesitan estrategias más claras y 
ﬂexibles para fomentar la integración 
local o el reasentamiento en un tercer 
país entre aquellas víctimas que tengan 
“un temor fundado” a sufrir represalias 
por parte de los delincuentes, a ser 
perseguidos en su sociedad de origen 
y a sufrir otras vulneraciones graves 
de sus derechos en caso de regreso.9 
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El presente artículo reﬂeja las 
opiniones personales de la autora y no 
recoge la visión oﬁcial de la OIM. 
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en hp://en.wikipedia.org/wiki/Convention_
against_Transnational_Organized_Crime Véase 
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humanos: defendiendo derechos y comprendiendo 
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 www.migracionesforzadas.org/pdf/RMF25/RMF25.pdf 
5. Víctimas: aunque la mayoría de las personas que han 
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el presente artículo según los instrumentos jurídicos 
internacionales pertinentes. 
6. Para más información sobre las actividades que la OIM 
realiza contra la trata de personas en Japón, véase www.
iomjapan.org/act/traﬃcking.cfm 
7. Véase Richard Danziger, ‘¿Dónde están las víctimas 
de la trata?’, RMF 25, disponible en línea en www.
migracionesforzadas.org/pdf/RMF25/RMF25_10_12.pdf 
8. Disponible en hp://iomjapan.org/archives/IOM_
HandbookonVictimAssistance.pdf 
9. Para mayor información sobre la vinculación entra 
la trata y el asilo, véase la Guía sobre la Protección 
Internacional de ACNUR: www.unhcr.org/cgi-bin/texis/
vtx/refworld/rwmain?page=search&docid=443679fa4
